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H L LEeTiOR 
Con motivo d é l a s f é r i a s y fiestas que h a b í a n de 
celebrarse en V i H a l ó n este año , p e n s ó el d igno é i l u s -
trado alcalde de d icha v i l l a , don Manue l del F r a i l e , 
en l a conveniencia de r e u n i r á los labradores del par-
t ido, á f i n de ocuparse de los problemas a g r í c o l a s ac-
tuales, f omen ta r el e sp í r iU i r u r a l y a v i v a r el e s p í r i t u 
de A s o c i a c i ó n en l a clase a g r í c o l a . 
P ropues t a l a idea á l a f u n t a A u x i l i a r de l a Fede-
r a c i ó n A g r í c o l a de dicho pueblo, é s t a , a c o g i ó con en-
tus iasmo el pensamiento y o r g a n i z ó l a r e u n i ó n , i n v i -
tando á todos los pueblos del pa r t i do y a l Pres iden te 
de l a F e d e r a c i ó n A g r í c o l a de C a s t i l l a l a Vie ja . 
Con efecto, l a r e u n i ó n tuvo l u g a r el d í a 2 7 de f u -
ñ ió de este a ñ o en el Teatro de V i l l a l ó n , habien-
do mostrado su a d h e s i ó n y enviando representantes 
los pueblos s i g u í e n l e s : B a r d a l , B u s t i l l o , Cuenca, 
Font ihoyuelo , Galón, H e r r í n , L a Unión , M e l g a r de 
Abajo, Monas ter io , Roales , S a n t e r v á s , Vec i l l a , Vega, 
V i l l a c a r r a l ó n , V i l l a c i d , Vi l lacreces , V i l l a f r ades , V i -
l l a g ó m e s , V i l l a l b a r b a , Vi l l av icenc ío y Zor i t a , todos 
del pa r t i do de Vi l l a lón . 
T a m b i é n as i s t i e ron labradores de Rioseco, Maqué-
eos, V i l l a f r echós y otros de los pueblos inmediatos de 
l a p r o v i n c i a de Pa t enc i a y de León . 
L a r e u n i ó n d u r ó p r ó x i m a m e n t e dos horas y r e i n ó 
el mayor entusiasmo, en l a numerosa concurrencia 
que l lenaba el Teatro, é h ic ieron uso de l a pa l ab ra don 
Dac io de las H e r a s , Pres idente de l a Junta de L a b r a -
dores de Vi l l a lón y ex-Diputado p r o v i n c i a l ; don Jus-
to P a r d o , Pres iden te de l a Asoc i ac ión A g r í c o l a de 
V i l l a c a r r a l ó n ; don Graciano de l a Rosa , a g r i c u l t o r 
en H e r r í n de Campos; don Marce l iano Serrano, Vice-
presidente dé l a J u n t a de Labradores de Vi l l a lón y 
ex-Alca lde de dicha v i l l a y el i l u s t r í s i r n o s e ñ o r don 
C a l i x t o Valverde, Pres idente de l a F e d e r a c i ó n A g r í -
cola de C a s t i l l a l a Vieja y del Centro de Labradores 
de Va l l ado l id . 
E l acto r e s u l t ó s é r i o y respetuoso y d igno de l a 
honrada clase labradora que a sp i r a á su msjoramicn-
to y desea con t r ibu i r con ello a l engrandecimiento y 
p rosper idad de l a p a t r i a . Pub l i camos á c o n t i i m a c i ó n 
los d iscursos pronunciados en el meeting, p a r a pro-
p a g a r las ideas que defiende l a F e d e r a c i ó n A g r í c o l a 
Castellana, y p a r a (¡ue l leguen á conocimiento de los 
labradores, las reformas que conviene establecer en 
beneficio de l a clase y los deberes que hemos de cum-
p l i r p a r a consegui r las . 
L a r e u n i ó n aco rdó elevar a l Gobierno las s i gu i en -
tes conclusiones: 
/ .* R a t i f i c a r los acuerdos de l a Asamblea A g r í c o -
l a que se celebró en V a l l a i l o l i d el a ñ o anter ior . 
2.11 Adher i r se á l a protesta contra las zonas neu-
trales hecha en el meeting- de P a l e n c i a . 
3.ÍX L i b r e cul t ivo del tabaco. 
di'1 E x e n c i ó n de tr ibutos á l a s cajas de Crédi to 
r u r a l . 
5.íl R e f o r m a r l a c o n t r i b u c i ó n t e r r i t o r i a l en sent i -
do protector p a r a l a A g r i c u l t u r a , reformando las 
ca r t i l l a s e v a l u a t o r í a s y supr imiendo todo g ravamen 
sobre el ganado de labor. 
J)or¡ I) a ció de /as Jferaj 
S E ^ O H E S : 
V e o con gusto c ó m o han respondido los labradores, 
á la inv i t ac ión que esta Junta Di rec t iva les ha hecho 
en nombre de los de l a localidad; esto prueba, que em-
pezamos á darnos cuenta de nuestra verdadera situa-
ción, que empezamos á sentir la necesidad de agru-
parnos en defensa de nuestros propios intereses; pero 
es preciso que completemos l a obra repitiendo actos 
como el de hoy, en que unidos los labradores, sin otras 
miras, que el. estudio de las cuestiones que afectan 
esos mismos intereses, vayamos, por lo menos^ á la 
al tura de las d e m á s clases sociales, que se agrupan 
cual si entre todas ellas, fuera á entablarse l a lucha 
por l a existencia. 
Tened en cuenta, que hoy á la nac ión entera l a 
preocupa seriamente lo que hace y piensa el labrador; 
que aquellos hombres que antes nos miraban con des-
dén, y que hoy l a pol í t ica ha l levado á los puestos m á s 
preeminentes, t a m b i é n empiezan á preocuparse de 
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nuestras reuniones ¿por qué? porque tal vez advierten 
en este s í n t o m a de vida, Ú g b así, como el despertar 
de un coloso que es tá ofendido: por eso, a l observar 
que esta región se estremece, he sentido una de las sa-
tisfacciones m á s ín t imas de mi vida, y no l a interpre-
t a r í a bien, si á todos los que habé i s concurrido á este 
acto, no os diera la bienvenida y os enviara un c a r i ñ o -
so saludo en nombre de los labradores de Vi l la lón; sa-
ludo que hago extensivo á l a prensa tan dignamente 
representada aqu í , y que ha de contribuir, indudable-
mente, á dar mayor realce á este acto, que si es peque-
ño en apariencia, es grande en el fondo, porque grande 
t a m b i é n es l a idea que aqu í nos ha reunido. 
A l mismo tiempo, tengo l a honra de manifestaros, 
que entre nosotros es tá el Presidente, el alma, por de-
cir lo así, de la F e d e r a c i ó n A g r í c o l a de Cas t i l la la V i e j a , 
hombre incansable, que con una fuerza de voluntad 
á toda prueba, y sus especiales conocimientos, respec-
to a l part icular , ha sabido colocar los jalones, allí don-
de debe levantarse, sencilla, sí, pero al t iva, si l lega el 
caso, l a A g r i c u l t u r a E s p a ñ o l a . 
Cumplo, pues, la a g r a d a b i l í s i m a mis ión de presen-
taros á don Ca l ix to Va lve rde , y al mismo tiempo, os 
invito á que con la sobriedad y sentido p rác t i co , que 
deben presidir esta clase de reuniones, exponga cada 
r e p r e s e n t a c i ó n , todo aquello que crea m á s conve-
niente en beneficio de los intereses de la A g r i c u l t u r a . 
—HE DICHO. 
Dorl Justo pardo 
SEJStO^ES: 
No tengo m á s t í tulo que el de agricultor , as í es que, 
no esperé i s de mí un discurso científico. Mis aficiones 
por l a industria, a g r í c o l a y mis entusiasmos, me han 
animado á estudiar algo de agr icul tura y he llegado cá 
comprender la necesidad imperiosa que tenemos de 
estar asociados, de estar unidos y de estar organiza-
dos, as í como de estudiar l a ciencia ag r í co la , para po-
der l levar á la p r á c t i c a lo que és ta nos aconseja. 
L a asoc iac ión es tan necesaria, que creo demos-
trar lo con sólo citaros lo que dice el señor M a r t í n e z 
Maroto en su obra " L a crisis a g r í c o l a y pecuaria,,. E l 
hombre, dice, por sí sólo, aunque dotado de cuantiosos 
elementos, no puede acometer empresas de importan-
c ia si se abandona á sus esfuerzos individuales, pero 
unido á otros constituyendo umi colectividad poderosa 
y ordenada, se mul t ipl ican sus medios de acc ión que le 
permiten l levar á feliz t é r m i n o las empresas m á s g i -
gantescas. 
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Pero si la asoc iac ión es indispensable en todas las 
clases sociales para los diferentes fines particulares de 
l a v ida humana, lo es m á s á la clase a g r í c o l a por ser l a 
m á s agobiada de tributos, la m á s desatendida por par-
te de los gobernantes y l a que menos p ro t ecc ión en-
cuentra en sus justificadas pretensiones, á pesar de 
ser la m á s laboriosa, la m á s sensata, la m á s sufrida y 
la que m á s contribuye al sostenimiento de los servicios 
públ icos . 
S i queremos, pues, conseguir nuestra prosperidad 
ag r í co l a , tenemos necesidad de asociarnos, á la vez 
que estudiar l a ciencia a g r í c o l a . 
E l agr icul tor castellano es el que, generalmente, 
pract ica las operaciones del campo de una manera ru-
tinaria, y esto es debido á la ignorancia; l a rut ina y la 
ignorancia nos tiene colocados á la zaga de las d e m á s 
naciones y es porque nosotros no nos damos cuenta de 
que l a ciencia no trabaja en vano y de que si ap l icá-
ramos sus consejos á nuestros cultivos, o b t e n d r í a m o s 
resultados económicos , allí donde hoy es ruinoso el 
negocio y mejor, en las t ierras de buena fertilidad. 
Mas para pract icar lo que l a ciencia a g r í c o l a mo-
derna nos aconseja, es necesario poseer ciertos conoci-
mientos que generalmente el agricultor hoy no posee, 
pero que l l e g a r á á obtener, si es constante y perseve-
rante, en el estudio. 
Tres factores son indispensables en nuestra produc-
ción; labrar profundo, seleccionar semillas y abonar; 
labrar profundo y seleccionar semillas, e s t á a l alcance 
de cualquier agricultor , abonar es hoy una cues t ión 
científica que tenemos necesidad de estudiar, pues 
abonando al azar y sin conocimientos, en la m a y o r í a 
de los casos, no se obtienen los resultados económicos 
que se buscan. 
Hace falta que el agricul tor tenga en cuenta las 
condiciones f ís ico-químicas de cada t ierra , y no o lv i -
dando las necesidades del cul t ivo que v a á explotar y 
el m á x i m o de p roducc ión que puede l legar á obtener. 
teniendo en euenta su tierra y c l ima, y aplique en forma 
de abono org&aieo ó químico , el elemento ó elementos 
que en l a t ier ra falten, en l a seguridad que, pract ican-
do bien y á tiempo esta ope rac ión , siempre p o d r á es-
perar resultados satisfactorios. 
He oído decir á vanos agricultores que el empleo 
de los abonos qu ímicos no les ha dado, en algunos ca-
sos, resultado satisfactorio, y con. esto, forman desde 
luego un juicio d esfavorable de los expresados abonos, 
sin tener en cuenta, que si no han obtenido resultado 
satisfactorio en tocios los casos, no es debido á que los 
abonos qu ímicos son malos, sino á que los emplearon 
mal ó el tiempo fué desfavorable; muchas causas pue-
den influir en el resultado de los abonos químicos , y en-
tre otros e s t á el emplear una fó rmula que no sea ade-
cuada a l terreno y cul t ivo que se explota, á l a falta de 
humedad ó recibir é s t a sin oportunidad, como ocurre 
muchos años , á sembrar tarde ó dar m á s elementos de 
los que convenga á l a t ierra y cult ivo, pues algunos 
como el n i t r ó g e n o , es perjudicial cuando se apl ica con 
exceso y en cambio, no se desarrolla bien la p l a ñ t a 
cuando escasea este fertilizante. 
E l empleo de los abono:; qu ímicos , exige que l a t ierra 
tenga condiciones favorables para que los elementos 
fertilizantes que se apliquen se salubil icen con rapidez 
á la vez que sean retenidos y el agricultor ha de estu-
diar, por tanto, su t ierra y ha de apl icar el elemento ó 
elementos necesarios, s e g ú n convenga á la t ierra, por-
que no todos los abonos producen los mismos efectos 
aunque contenga el mismo fertilizante. 
Va r io s años hace que vengo empleando las prime-
ras materias para abono, y puedo manifestar que 
siempre que he aplicado los abonos químicos en siem-
bras tempranas, he conseguido resultados satisfacto-
rios, mejorando mucho el cult ivo con el cambio de 
semillas, cuando he sembrado y abonado tarde y no 
bien hecha l a ope rac ión , el resultado no ha sido bueno 
E l segundo año del empleo de los abonos químicos 
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se vé que el resultado es mejor que el primero, y esto 
se comprende porque el aumento de cosecha deja, en 
la tierra, m á s materia o r g á n i c a y a d e m á s un sobrante 
de ácido fosfórico, porque este elemento, dada l a lenti-
tud de su solubil ización, no puede solubilizarse todo en 
el pr imer año de su apl icac ión, así es que en el segun-
do año del empleo de abono químico , el resultado es 
mejor que el primero. H a y que hacer constar que en 
nuestras tierras escasea mucho el ácido fosfórico, cuyo 
elemento, ap l icándole por sí sólo, mejora la v e g e t a c i ó n , 
mientras que el n i t r ógeno y la potasa, en la m a y o r í a 
de los casos, no se nota su empleo, de aquí , se deduce la 
necesidad de aumentar el ácido fosfórico. 
E n fin, s eñores , mis conocimientos científicos en es-
te asunto, no me permiten dar una conferencia sobre 
q u í m i c a ag r í co la , n i creo que en el d ía de hoy hemos 
venido con este fin, pero considero que esta cues t ión 
es de cap i ta l í s imo in te rés para los agricultores, y por 
tanto, invito á todos mis queridos c o m p a ñ e r o s de pro-
fesión, á que estudien agricul tura, en l a seguridad de 
obtener grandes resultados económicos , y por tanto, 
mayor prosperidad en nuestra industria, á la vez que 
el engrandecimiento de nuestra querida patria. 
A unirse pues y á estudiar, que la in ic ia t iva ind iv i -
dual, es la ún ica que puede conseguir nuestro progreso 
ag r í co l a . 
E n nombre de la Asoc iac ión A g r í c o l a de V i l l a c a r r a -
lón, felicito cordialmente á los organizadores de este 
mitin, y en especial á nuestro Presidente de l a Federa-
ción A g r í c o l a de Cas t i l la l a V i e j a . 
Permit idme mandar, desde este sitio, un ca r iñoso 
saludo á mi distinguido amigo, don J o a q u í n A l v a r e z del 
Manzano, Secretario de la F e d e r a c i ó n de Cas t i l l a la 
V i e j a , á la vez que desahogar m i corazón , dando un 
v i v a á la rema de las industrias ¡Viva la A g r i c u l t u r a ! 
—HE DICHO . 
2)o/7 Graciano de la Jfosa 
SE^OÍ^ES: 
Teng-o el gusto de saludar al Presidente de la 
F e d e r a c i ó n A g r í c o l a Castellana, don Cal ix to V a l -
verde, y al propio tiempo, manifestarle la gratitud que 
le somos acreedores por l a molestia que se ha propor-
cionado para presidir este acto y estar entre nosotros, 
aunque no sea m á s que algunas horas. 
T a m b i é n merece nuestra sincera cons iderac ión el 
Presidente de l a Junta de Labradores de esta v i l l a , don 
Dacio de las Heras, que inició á la Junta que tiene 
l a honra de presidir, l a ce lebrac ión de este mi t in ; y 
és ta , por haber acogido la iniciat iva y acordar se lle-
v a r a á cabo el pensamiento. 
Me congratulo el veros aqu í á todos reunidos, y 
siento que el d ía tempestuoso y desapacible desde sus 
primeras horas, haya impedido el que algunas repre-
sentaciones no hayan podido concurrir; y me congratu-
lo, digo, porque así demostramos que tenemos deseos de 
unirnos con el solo ñ n de engrandecer y hacer p róspe -
r a nuestra agr icul tura , buscando para ello los medios 
que sean necesarios para producir pronto y económi-
camente doble de lo que hoy producimos. 
No es esto una ilusión, no; el problema está resuelto; 
necesitamos sólo, borrar de nuestras mentes esa idea, 
rut inar ia para no l levar la á la p r á c t i c a y susti tuirla 
con los nuevos desarrollos que l a ciencia y la p r á c t i c a 
a ú n tiempo, nos tiene demotrado. Cierto es, que algu-
nos agricultores es tán ya desarrollando y han puesto 
en p r á c t i c a estos nuevos procedimientos, pero es un 
n ú m e r o muy escaso, y se hace necesario, que para que 
se atienda con l a rapidez que las circunstancias re-
quieren, se proceda desde luego á hacer una propagan-
da de e n s e ñ a n z a a g r í c o l a p rác t i ca , ensa3rando al efecto 
cultivos sencillos y económicos , y dar á conocer a l 
labrador las clases de terrenos que sean m á s adecua-
dos á las diferentes clases de cultivos, e n s e ñ a r l e á hacer 
las mezclas de los abonos minerales, ap l icac ión de éstos 
á los cultivos y terrenos y a lguna que otra p e q u e ñ a 
conferencia de qu ímica ag r í co la . 
P a r a que pueda tener lugar lo que dejo expuesto, 
tiene el Estado dadas disposiciones de reconocido inte-
rés , pero que para ponerlas en p r á c t i c a , hay necesidad 
de que se omitan ciertas obligaciones que se imponen 
á los campos de experiencias que son caras y onerosas 
para aquellos pueblos que las han solicitado; sencilla-
mente, deben de instalarse en cada pueblo que lo soli-
cite, los campos de experiencias, sin obligarles á otros 
gastos que á la renta del terreno para el campo, custo-
dia de éste , compra de semillas y abonos, y a l m a c é n 
para los aparatos que hayan dé emplearse, que por 
ahora, no s e r á n m á s que los de indispensable necesi-
dad; pero, si se les exige a d e m á s de esto, el levanta-
miento de planos de campo, gastos de viajes de los 
ingenieros y capataces, y otros que pudieran sumarse 
á éstos, es imposible, ó s e r í a muy costoso á los pueblos 
el conseguir tener el campo de experiencias; estos gas-
tos puede muy bien el Estado suminislnir les , sin serle 
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gravoso. ¿Hacen viajes los Jefes y Oficiales del E jé r -
cito, cuando estfm de servicio, por cuenta del Estado? 
H á g a n l o lo mismo los Ingenieros y Capataces de 
campos de experiencia; y en igual forma, h á g a n s e los 
trabajos de planos y d e m á s que hayan de hacerse para 
estos predios, puesto que bien considerados deben de 
l lamarse "Terrenos de ins t rucc ión general a g r í c o l a y 
de uti l idad pública, , . L a s granjas a g r í c o l a s son de reco-
nocido in t e r é s para la e n s e ñ a n z a agr ícola^ pero no es 
posible que para los efectos que se desean ahora, den 
el resultado apetecido. 
S i á é s t a s se uniera la Escuela de A g r i c u l t u r a , ten-
d r í a m o s un centro de e n s e ñ a n z a donde mandar á 
nuestros hijos, á fin de que adquiriesen los conocimien-
tos necesarios, para un poco m á s tarde tener labrado-
res instruidos, es decir, labradores de ciencia con cono-
cimientos út i les para el g ran desarrollo de la agr icul-
tura, y se m e n g u a r í a ese contingente de licenciados 
que todos los años salen de las Universidades, que en 
su mavor parte no tienen otro destino que el colgar 
sus t í tu los , para adornar las habitaciones de sus casas. 
E n la actualidad, debemos interesarnos por produ-
cir solo el doble de lo que actualmente producimos; 
como esto puede ser pronto, si de nuestra parte pone-
mos los medios y el Estado nos ampara, debemos, pues, 
no cejar en nuestra empresa y haciendo ver al Gobier-
no que nosotros estamos dispuestos á l levar adelante 
nuestra empresa, no nos ha de negar éste su apoyo, 
pues demostrado tienen todos los Ministros que han pa-
sado por el Ministerio de A g r i c u l t u r a , el in t e rés que han 
demostrado por l levar l a verdadera cul tura al agr i -
cultor, dando al efecto disposiciones de reconocido in-
t e r é s . 
Repito que las granjas a g r í c o l a s no pueden dar los 
resultados apetecidos á los agricultores actuales, por-
que instaladas en l a forma que lo es tán , ha de ser muy 
costoso á los que deseen ir á ellas con el íin de apren-
der algo, en r a z ó n á que en cada es tac ión del a ñ o hay 
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que aplicar las diferentes clases de cultivos que á ellos 
corresponde, y con arreglo á los cultivos as í han de 
cambiar los aparatos, de manera que para poder estar 
al corriente de estos cultivos, hay que hacer, por lo me-
nos, cuatro viajes a l año^ que no bajando de cincuenta 
pesetas cada uno^ suman doscientas pesetas, cantidad 
que l a m a y o r í a de los labradores no pueden disponer 
de el la á tal objeto. 
S i c o n s i g u i é r a m o s pronto el producto que dejo in-
dicado del doble de lo actual, mucho g a n a r í a m o s los 
labradores, pero relativamente g a n a r í a m á s el Es ta -
do, és te podr í a contar con contribuyentes ricos, los cua-
les p a g a r í a n sus cuotas con puntualidad, no s e n t i r í a n 
el gravamen actual de tantos y tan desdichados im-
puestos como en la actualidad pesan sobre ellos y con-
t r i b u i r á n á colocar a l obrero a g r í c o l a en l a s i t uac ión 
que le corresponde, evitando esas diferencias que se 
v a n extendiendo con tan funestos resultados y que de 
no poner remedio á ellas, o c a s i o n a r á n grandes tras-
tornos y e v i t a r á n de l a patr ia llegue á ser lo que de-
biera y pueden hacer cuando las clases sociales van y 
e s t á n en el lugar que las corresponde.—HE DICHO. 
2)0/7 jYíarceliano Serrano 
S E K O H E S : 
E n nombre de los agricultores de esta v i l l a , tengo 
el deber de dar las gracias á los representantes de los 
pueblos que han concurrido á este acto, dejando sus ca-
sas á pesar de las horrorosas tormentas de este d ía ; 
t a m b i é n he de dar las gracias a l alcalde, don Manue l 
del F ra i l e , por sus trabajos para organizar esta reun ión , 
y muy principalmente he de darlas por su asistencia 
a l insigne castellano, a l elocuente orador don Cal ix to 
Va lve rde , apóstol de l a propaganda de la F e d e r a c i ó n 
A g r í c o l a Castel lana, que deja las comodidades de su 
casa y v á de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo 
predicando las ventajas de l a un ión de agricultores. 
S e ñ o r e s : lo que nos distingue á los castellanos de 
esta reg ión , es el exceso de individualismo, aqu í somos 
todos esclavos del r e f r á n de que cada uno en su casa 
y Dios en l a de todos^ y aqu í donde tanto falta para el 
progreso de l a A g r i c u l t u r a , donde tan necesarias son 
las mejoras en el cul t ivo de las t ierras, en la se lecc ión 
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de semillas y elección de ganados de r e p r o d u c c i ó n y 
labor, así como en la mul t ip l icac ión de los abonos que 
tanta importancia tienen para l a obtenc ión de buenas 
cosechas, como se ha esforzado en demostrar m i queri-
do amigo don Justo Pardo, se progresa muy poco por-
que el adelanto que se aprecia, es debido al esfuerzo 
individual , pues los m á s ó casi todos, seguimos apega-
dos á l a rut ina y á lo m á s que nos atrevemos es á co-
piar y poco, de lo que algunos, como el señor Pardo ha 
experimentado. 
Dicho esto, entro á examinar l a g ran impor tancia 
que t e n d r í a para esta r eg ión la ins t rucc ión a g r í c o l a y 
estoy completamente conforme con lo dicho por m i 
amigo Don Graciano de l a Rosa, de que l a ins t rucc ión 
a g r í c o l a debe darse p r á c t i c a m e n t e y sobre el terreno, 
porque la e n s e ñ a n z a puramente científ ica no es tá a l 
alcance de l a inmensa m a y o r í a de los agricultores, que 
carecen de los conocimientos preliminares necesarios, 
para comprender esa in s t rucc ión superior, ydebe ser 
local , porque tampoco los agricultores pueden ausen-
tarse de sus casas y tierras para obtener esa clase de 
conocimientos y á l a generalidad, de poco le s i rven los 
ensayos en puntos como la Moncloa, porque no han de 
poder asistir á ellos, por lo que para que sea úti l l a ins-
t rucc ión ag r í co l a , debemos reclamar que sea p r á c t i c a 
y local ó sea en todas las zonas del p a í s . 
Ot ra de las cosas que m á s necesita para su progre-
so la agr icu l tura del pa í s , es dinero. Y o creo que en 
Cast i l la no falta dinero; pero por el individualismo de 
que antes he hablado y la natural desconfianza de los 
hijos de esta t ierra, el que lo tiene lo guarda en el fon-
do del arca con peligro de que los ratones les coman 
los billetes. Pues bien, dada esta convicc ión que yo ten-
go y de que hay buenos capitales improductivos, debe 
procurarse l a c reac ión de Cajas de ahorros. Bancos 
a g r í c o l a s ú otras instituciones de c réd i to (que en esta 
materia no soy competente) que logrando sacar á luz 
esos capitales improductivos hoy y que obteniendo un 
p'éqltóflo in te rés , pudieran servir de ayuda á los agri-
cultores necesitados, los que p a g a r í a n con gusto un 
módico in t e r é s y se v e r í a n libres de las usuras, que es 
una de las plagas mayores que sufre el labrador y que 
á muchos les ha arrebatado todo su capital . 
S e ñ o r e s : Generalmente en este pa í s no solemos i r 
eu colectividad n i asociarnos m á s que en l a iglesia 
cuando con preces y novenas recurr imos á San Isidro 
(') la V i r g e n en demanda de remedio y consuelo en 
nuestras necesidades y aflicciones, cosa que no sólo no 
censuro, sino que apruebo y practico; pero debemos 
estar convencidos, que no bastan las oraciones para 
obtener buenas cosechas y de é s t a s buenos rendimien-
tos, sino que t a m b i é n debemos unirnos, asociarnos para 
poder pedir á los poderes de l a t ierra, que son los que 
nos deben dar lo que justamente nos corresponda. 
O t r a costumbre de esta comarca es pedirlo todo y 
esperarlo de los hombres polí t icos, sin convencernos 
que los pol í t icos (respetando siempre su buena volun-
tad) nos favorecen cuando pueden y sobre todo cuando 
les conviene. 
Por todas estas razones, conviene que los agr icul-
tores nos unamos y formemos una asoc iac ión , que por 
su n ú m e r o pueda hacerse oir, porque en las alturas se 
suele atender á l a r a z ó n , pero m á s si el que pide es 
fuerte ó tiene tras de sí fuerza que le apoye. 
Teniendo á la vis ta problemas de tanta importancia 
como la rebaja de los derechos arancelarios sobre los 
trigos y semillas a n á l o g a s , las zonas neutrales y las 
admisiones temporales que e s t á n pedidas por grandes 
fuerzas e c o n ó m i c a s y sociales ¿debemos cruzarnos de 
brazos ante problemas de tan v i t a l i n t e r é s para esta 
zona castellana? 
Cuando los méd icos y f a r m a c é u t i c o s se asocian 
constituyendo Colegios para defender su dignidad 
é intereses; los s i de rú rg i cos se unen para marcar 
un precio único á los hierros, plomos, cobre y otros 
metales; los navieros lo hacen para reclamar medidas 
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necesarias á su industria y hasta amenazan con el 
abanderamiento de sus buques en el extranjero; los 
azucareros tratan de hacerlo para restr ingir la produc-
ción y hacerla remuneradora, los agricultores perma-
necemos indiferentes y aislados sin comprender las 
enormes ventajas de la asoc iac ión y expuestos á ser 
olvidados en nuestras justas pretensiones. Esto no pue-
de continuar, y por tanto, os pido l a un ión de todos los 
agricultores y termino con un v i v a á l a F e d e r a c i ó n 
A g r í c o l a Castel lana.—HE DICHO. 
J)orj Calixto Valverde 
SE]SÍO^ES: 
Permi t id que mis primeras palabras sean de grat i -
tud inmensa, para l a Junta A u x i l i a r de la F e d e r a c i ó n 
A g r í c o l a que ha trabajado incesantemente hasta cele-
brar esta r e u n i ó n y que felicite con toda l a efusión de 
m i a lma, á m i querido amigo el digno Alca lde de esta 
v i l l a , don iManuel F ra i l e , por su in ic ia t iva y por contri-
buir con todos los medios puestos á su alcance á que 
nos congreguemos hoy aqu í , para hablar de l a A g r i -
cul tura castellana, y que os dé infinitas gracias á todos 
los que dando muestras de un g ran amor por nuestra 
t ierra, habé i s venido a l meeting, demostrando con ello, 
una excelente voluntad y un gran deseo de cooperar 
al mejoramiento de l a clase labradora. 
Y ciertamente, que en ninguna parte p o d r í a cele-
brarse con m á s oportunidad un meeting a g r í c o l a que 
en esta v i l l a , porque situada en el r i ñ ó n de la t ier ra de 
Campos, l a inmensa m a y o r í a de sus habitantes, de 
l a agr icul tura v iven y á la agr icu l tu ra consagran sus 
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esfuerzos y no dudo, que del mismo modo que las 
plantas crecen y se desarrollan en un medio ade-
cuado, las ideas que hoy se han expuesto aquí , tan 
elocuentemente, por los oradores que me han precedi-
do y que yo someta á vuestra cons iderac ión , fructifica-
r á n por lo mismo que el ambiente que aqu í se respira, 
no puede ser m á s favorable. 
Y o espero, que Vil la lón, c o n t i n u a r á su t r ad i c ión 
his tór ica , y se d i spondrá á ser perseguido, si necesario 
fuera, hasta conseguir l a r e g e n e r a c i ó n de nuestra 
agricul tura, como lo fué por defender las Comunidades 
de Cas t i l la y las libertades castellanas. 
Seguramente d e f r a u d a r é las esperanzas que os 
han hecho concebir personas que, sin duda, por el 
sincero afecto que me profesan, tienen formado de mí 
un concepto superior á mis escasos mér i to s ; no tengo 
el don de la elocuencia, soy opuesto al empleo de 
figuras r e t ó r i c a s , que suelen abri l lantar los discur-
sos, siquiera algunas veces desnaturalicen l a verdad y 
yo, que me presento ante vosotros, no como após to l 
de l a agricul tura , sino como amante y defensor de ella, 
no me a t r e v e r í a á deciros nada, sino contara de antema-
no con vuestra benevolencia. 
Me propongo hablaros de l a actual .crisis a g r í c o l a y 
sus principales remedios. 
Hubo un tiempo, señores , en que a l labrador no se 
le daba l a cons ide rac ión social que merece el hombre 
honrado y trabajador, se le t en ía como algo semejante, 
a l antiguo siervo de la gleba, pegado al t e r ruño^ sien-
do poco menos que un sé r inferior en re lac ión á las 
d e m á s clases sociales; pero el progreso de los tiempos 
y la conquista de los derechos polí t icos, han hecho 
que todos, altos y bajos, grandes y pequeños , hayan 
visto l a importante misión social de la clase ag r í co l a , 
y justo es decirlo, hoy, los Gobiernos se preocupan de 
la A g r i c u l t u r a y de las cuestiones agrarias y reciente-
mente S. M . el R e y ha demostrado in terés por la A g r i -
cul tura y la sufrida clase labradora. 
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Pero e§ preciso que esos pialo?/! sinos se conviertan 
en realidades, que tan buenos deseos se realicen con-
venientemente y a ú n hay mucho que hacer hasta con-
seguir l a r e iv ind icac ión de nuestros derechos, repa-
rando la injusticia social que resulta, de no ocupar l a 
clase a g r í c o l a el lugar que l a corresponde en l a v ida 
del Estado, pues no hay que olvidar que, como dec ía 
Cicerón: "nada hay que iguale á l a agr icul tura , nada 
existe m á s hermoso, m á s fecundo n i m á s agrada-
ble, nada m á s digno de un hombre libre,,; pero es 
verdad t ambién , que hasta el presente, poco, muy po-
co, se ha hecho para mejorar la . 
P a r a nadie es un secreto, que l a agr icul tura e spaño-
la e s t á decadente y que atraviesa una profunda crisis; 
puede decirse que no hay ramo importante de l a pro-
ducc ión que disfrute de una v ida p r ó s p e r a ; si se com-
para l a es tad í s t i ca de l a p roducc ión de cereales, se ob-
s e r v a r á que producimos la tercera parte que en F r a n -
cia, debiendo obtener rendimientos aproximados; de 
vino, desde que no tenemos mercados interiores, pro-
ducimos de exceso con re l ac ión al consumo, 14 mil lo-
nes de hec tó l i t ros , y para mayor desgracia nuestra, ta 
filoxera v a destruyendo nuestros v iñedos y secando, 
por lo tanto, una g ran fuente de nuestra r iqueza na-
cional; l a g a n e d e r í a se encuentra agonizante y los 
aceites, se ha demostrado en el Congreso de M a d r i d 
que no tienen tampoco una s i tuac ión halagadora; 
nuestra agr icul tura nacional no puede competir, en 
fin, con l a extranjera, porque és ta cuenta con mayores 
elementos y acaso con mayor pro tecc ión ; ¡decidme, 
pues, ante este cuadro, que no es tá recargado de ne-
gros colores, si no hace falta que se renueven los pro-
cedimientos de cult ivo y que se mejore nuestra situa-
ción, otorgando los gobiernos una gran p ro tecc ión á l a 
industria y p roducc ión nacionales! 
S i hemos de colocarnos al n ivel de las naciones m á s 
adelantadas, si queremos mejorar nuestro crédi to , dar 
el va lor debidó á nuestra moneda, sustituir nuestro 
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out i l lage nacional anticuado, por otro m á s perfecto y 
empobrecer a ú n m á s los manantiales de l a r iqueza, es 
indispensable mejorar la s i tuac ión de l a agr icu l tura 
española , que es l a base del edificio de la reconstitu-
ción nacional, y a que como l a apel l idó un escritor 
f rancés , es l a nodriza de los pueblos, y por tanto, si no 
disfruta de una vida holgada y ñorec ien te , no puede 
desenvolverse n i n g ú n otro elemento que algo signifi-
que en l a v ida del Estado, porque sobre todos los pro-
blemas es tá siempre el de v i v i r . 
E n l a cues t ión ag r í co l a confluyen l a inmensa ma-
y o r í a de los problemas actuales que urge resolver, y 
mientras no se mejore la s i tuac ión de la clase a g r í c o l a 
que forma el núc l eo de l a nac ión españo la , que es tan-
to burguesa como proletaria, tan sufrida como sóbr ia 
y resignada y tan laboriosa como pacífica, no podre-
mos dar u n paso en el camino de la cultura, n i en el 
aumento de riqueza, n i en el desarrollo de nuestro po-
der, n i s e r á fácil tampoco consolidar l a paz y el orden, 
que son el pr imer factor de la v ida de los pueblos. 
Los pa í ses m á s fuertes son los m á s ricos y és tos 
los que m á s producen y no podemos pensar en desen-
volver nuestro poder ío naval , n i tener un e jérc i to , en 
correspondencia á nuestras necesidades, ni extender 
nuestra civi l ización, n i figurar como gran potencia, 
mientras no pongamos en condiciones á las fuentes de 
riqueza del pa í s , consiguiendo una v ida exuberante y 
p r ó s p e r a á l a agr icul tura ; y sólo de este modo, p o d r á n 
armonizarse los intereses que hoy aparecen frente á 
frente, amenazando con una lucha sangrienta y repre-
sentados por el capital y el trabajo y daremos t a m b i é n 
solución cumplida al problema de l a pob lac ión y á las 
cuestiones económicas y sociales, que tanto se rela-
cionan todas ellas con l a p roducc ión . 
E l primer problema es el ag r í co l a , á resolverle 
debemos contribuir todos y reconstituir y mejorar 
nuestra agr icul tura , se hace un g ran servicio, á la na-
ción y á l a p á t r i a , pues ten ía r a z ó n N a p o l e ó n III a l 
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decir "que del mejoramiento ó del abandono de l a agr i -




A h o r a bien, s e ñ o r e s ¿y qué causas han originado l a 
s i tuac ión de nuestra agricultura? 
E n pr imer lugar, s e ñ a l a un notable escritor, en un 
folleto reciente, l a tendencia e c o n ó m i c a representada 
por el libre cambio exagerado que trajo como conse-
cuencia, una decidida p ro t ecc ión á l a g ran industr ia y 
un descuido hac ia l a p r o d u c c i ó n y como consecuencia, 
el abandono de la agr icu l tura á sus propias fuerzas^ 
siendo é s t a s m u y escasas, pa ra poder competir l a 
agr icul tura europea con l a de pa í se s v í r g e n e s y fér t i -
l ís imos ó m á s adelantados. 
Y á esta causa es c a r á c t e r general, que constituye 
simplemente una e q u i v o c a c i ó n y cuyas desastrosas 
consecuencias toca actualmente l a agr icu l tura inglesa, 
hay que agregar l a falta de p ro tecc ión á l a agr icul tu-
r a españo la , por parte de los gobiernos, y a que hasta 
el presente, no l a han conocido m á s que á t r a v é s del 
Fisco , esto es, como una importante fuente de ingresos, 
ocupando en l a actualidad el lugar de l a Cenicienta 
del Estado, en vez de tener el de p r i m o g é n i t a y sin que 
se l a hayan facilitado esos tres elementos de que habla 
el g ran Maclas P icavea , para de este modo conver t i r la 
en g ran industria. 
Podemos clasificar las causas que se han opuesto a l 
desenvolvimiento de l a agr icu l tura en E s p a ñ a como lo 
hizo el ilustre Jovellanos, pues d á pena el pensar (y 
esto prueba lo justo de nuestras quejas) que no obstan-
te el tiempo transcurrido, son de oportunidad la mayor 
parte de las observaciones que hizo en su bril lante 
informe tan i lus t ré r epúb l i co , pues p a r e c e , s e ñ o r e s , que 
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el progreso en todos los ó rdenes que se ha realizado en 
nuestra patria, ha tenido una exeepe ión en lo que á l a 
agr icul tura se refiere y siguiendo l a clasif icación á que 
antes a ludía , h a b l a r é , aunque sea sucintamente, de las 
causas legales, morales y físicas, que impiden el de-
senvolvimiento de la p roducc ión nacional . 
L a s leyes son como el ambiente en donde se des-
ar ro l la l a v ida social, regulan las diferentes relaciones 
de la v ida y de ellas depende muchas veces el progre-
so y el adelantamiento de las naciones; pues bien, se-
ñores , yo afirmo, que nuestras leyes, lejos de ser pro-
tectoras de l a agricul tura , han sido muchas veces 
opresoras y persecutorias de ella. L a s naciones, deben 
mirar para el establecimiento del orden jur íd ico , al ele-
mento predominante de la v ida nacional, y as í como 
los Estados que son principalmente militares, atien-
den y cuidan este elemento, sin que hagan leyes que 
le contradigan, y un ejemplo viviente es A l e m a -
nia, así E s p a ñ a , que es nac ión eminentemente a g r í -
cola, debe poner e m p e ñ o en que las leyes favorezcan 
su desarrollo, y se hagan pensando siempre en la 
p roducc ión nacional , y, decidme, s e ñ o r e s ¿las leyes 
e spaño la s se han formado en re lac ión con este elemen-
to preponderante? ¿Se ha dado a lguna que favorezca 
el espí r i tu rura l , que se dir i ja á formar la famil ia rura l , 
que ponga trabas al perjudicial absentismo? ¿Qué no 
es sabido, que nuestro derecho es m á s favorable y 
protector de l a r iqueza mobi l iar ia que de la inmueble, 
cuando lo m á s conveniente hubiera sido lo contrario, 
si se h a b í a de evitar que los capitales -huyeran de la 
industria agr íco la? 
¿Las leyes que regulan l a v ida local trazadas en un 
r é g i m e n centralizador, no e s t á n pidiendo á voces su 
reforma? 
¿Pues qué, señores , podemos esperar algo bueno de 
las Diputaciones y Ayuntamientos, que en l a m a y o r í a 
de los casos son sucursales del g ran cacique polí t ico y 
oficinas destinadas á favorecer á los .amigos de los 
que tienen eomo feudo la provincia ó l a región? Mien-
tras l a pol í t ica se manteng-a con sus obligados secuaces 
de favoritismo, caciquismo y o l i ga rgu í a , y l a adminis-
t r a c i ó n v i v a á expensas de la savia que aqué l l a l a 
presta y las leyes no se reformen para acabar con ese 
r é g i m e n perturbador que mata toda in ic ia t iva honrada 
y que rodea á l a v ida de una a t m ó s f e r a a s ñ x i a n t e y 
envenenadora, no p o d r á l a agr icu l tura ser p r ó s p e r a y 
floreciente y la p roducc ión a r r a s t r a r á una v ida poco 
holgada y las fuentes todas de r iqueza c o n t i n u a r á n 
empobrecidas. 
L a s mismas leyes desamortizadoras, que se dicta-
ron para evi tar l a a g l o m e r a c i ó n de l a propiedad y ha-
cer que la propiedad entrara en la corriente circulato-
r ia , ha t r a í d o el inconveniente, sin duda por no encau-
. zar bien el movimiento, de destrozar la propiedad, 
contribuyendo á l a excesiva subdivis ión de los predios, 
que es tan opuesta al desenvolvimiento de la pro-
ducción agra r ia , por aumentar el coste en las opera-
ciones y obtener a d e m á s menos rendimientos. 
E n este mismo año , y recientemente, se ha dictado la 
L e y de caza, pues yo afirmo, que si se cumplen estric-
tamente sus preceptos, y debieran cumplirse, porque 
por algo se promulgan las leyes, se destruye una 
importante r iqueza: la av íco la , porque cerrados los 
palomares, como dispone l a citada ley, desaparece-
r á n las palomas de nuestros campos, c a u s á n d o s e con 
ello un grave perjuicio al labrador y en cambio no 
está c la ra dicha ley, no es tá expl íc i ta como yo quisiera 
la responsabilidad c i v i l de los dueños de los montes 
por los d a ñ o s que causan los conejos en los sembrados 
p r ó x i m o s . ¿Es de esta manera como se legisla en sen-
tido protector para l a agricultura? 
Y acaso por ese r é g i m e n pr ivi legiado de que dis-
fruta la propiedad mobi l iar ia , del cual os hablaba 
antes, se hayan creado esos colosos de l a nac ión , como 
el 'Banco, las Sociedades ferrocarrileras, la C o m p a ñ í a 
Arrendatar ia de Tabacos, etc., etc., con los cuales no 
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se puede luchar, por lo mismo que disfrutan de un poder 
extraordinario que á veces es opuesto á los intereses 
de la agr icul tura , d ígan lo las tarifas de transporte y la 
prohib ic ión de cul t ivar tabaco, l a cual subsiste, no 
obstante haber pedido el l ibre cul t ivo toda l a opinión 
a g r í c o l a de E s p a ñ a . 
¿Y qué no diremos de las leyes financieras de nues-
tro país? A é s t a s si que se las puede calificar, con pro-
piedad, de persecutorias de l a agr icul tura y produc-
ción nacionales. 
L a propiedad terr i tor ia l e s t á excesivamente recar-
gada, y la agr icul tura paga m á s de lo que puede; re-
cuerdo que dec í a la D i p u t a c i ó n de Burgos en cierta 
ocas ión, que l a agr icul tura sa t i s fac ía a l Tesoro por 
diferentes conceptos el 56 por 100 de sus utilidades, 
cantidad excesiva, que es indispensable rebajar. 
L a con t r ibuc ión terr i torial se ha ido aumentado sin 
tener en cuenta el aumento de l a p roducc ión , y como 
dec ía bien hace poco tiempo " L a L i g a Agra r i a , , de 
cuarenta años á hoy se ha aumentado l a con t r ibuc ión 
en un 65 por 100 y á este incremento no responden 
ciertamente, los sacrificios del Estado en favor de l a 
agr icul tura . 
Paga la agr icul tura de E s p a ñ a mucho m á s que en 
Europa ; los siguientes datos que tomo de un escritor, 
prueban bien á las claras lo que afirmo. 
Naciones. 
Aust r ia . . . 
Francia.. . 
Inglaterra. 
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A d e m á s de esto, en E s p a ñ a no hay igualdad en l a 
t r ibu tac ión , pues si se compara con la industria, se 
v e r á que é s t a se hal la muy favorecida y a ú n dentro 
de l a con t r ibuc ión terr i tor ial , se observa una desigual-
dad t r ibutar ia irritante, sin contar con l a r iqueza ocul-
ta que tanto perjudica a l propietario de buena fé y 
por eso, se impone l a necesidad del catastro y hasta 
que esto se haga, se reformen las cart i l las evaluato-
rias, aunque sea provisionalmenle, para evitar estas 
a n o m a l í a s y desigualdades tan perjudiciales, y s i á esto 
a g r e g á i s , lo deficiente que es nuestro sistema tributario 
y ren t í s t i co , en el que ocupan un lugar , impuestos tan 
irracionales y a n t i a g r í c o l a s , como el de consumos y el 
del ganado de labor, comprendereis que bien merece 
hacerse una á m p l i a r ev i s ión en el presupuesto, para 
acomodar á él las necesidades de la p r o d u c c i ó n nacio-
nal y al igerar , por consiguiente, los tributos, cargas y 
g r a v á m e n e s que pesan sobre l a agr icul tura . 
D e todas estas consideraciones, deducimos, que 
nuestras leyes civiles, e conómicas y administrativas, 
deben ser reformadas, no y a sólo para destruir los obs-
t ácu los que presentan el desenvolvimiento de l a rique-
za y de l a p roducc ión , sino para favorecer ese mismo 
desarrollo y estimular l a in ic ia t iva individual , prote-
giendo á l a vez cualquier movimiento que en ta l senti-
do se intente. 
S e ñ a l a b a Jovellanos entre las causas que l lamaba 
morales, que se o p o n í a n al desarrollo de l a agr icul tura , 
l a ignorancia; y triste es confesar, que esta misma 
causa persiste hoy, no obstante el tiempo transcurrido. 
Sí, señores , hay ignorancia ar r iba y abajo. Ignorancia 
arr iba, porque las clases directoras, salvo algunas per-
sonalidades ilustres, no conocen l a agr icul tura m á s 
que por los frutos que comen ó por las rentas que dis-
frutan ó á vista de p á j a r o , desde los trenes que les lle-
van a l extranjero ó á respirar el aire oxigenado de 
nuestras playas del C a n t á b r i c o ó á contemplar los 
hermosos paisajes que ofrece la naturaleza, cruzando 
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en vertiginosa marcha, por los pueblos donde sus pa-
d re s ' ó sus ascendientes mantuvieron l a casa solariega, 
y todos, pues este es un mal que afecta á todas las c la-
ses sociales, procuramos abandonar los campos y la 
agricul tura, por destinos, por profesiones, por negocios, 
llevando la ru ina á los pueblos y dejando por ella des-
cuidada la p roducc ión , que es l a base indispensable de 
l a prosperidad públ ica . 
Y aquí , s eñores , que por el nuevo hecho ele ser 
polí t ico y haber pasado por el Senado ó por el Congre-
so, se tiene competencia p a r a todo, suelen ponerse al 
frente del departamento de agricul tura , personas que 
aunque de talentos bastantes, carecen alguna vez de 
una p r e p a r a c i ó n necesaria, y q u é equivocado concepto 
se t e n d r á de estas cosas, que entre l a gente pol í t ica 
figuran el ministerio de agr icul tura y de ins t rucc ión 
públ ica como ministerios de entrada, cuando si en esto 
hubiera c a t e g o r í a s , d e b e r í a n ser de t é rmino , porque 
al ñn depende de ellos el fomento de l a cul tura y de l a 
producc ión , y por consiguiente nada dentro del Estado 
puede ser de m á s importancia. 
Ignorancia abajo, porque en nuestros labradores 
domina el rutinarismo, porque suelen ser refractarios 
á todo lo nuevo, porque no ensayan lo que debieran, 
porque desconf ían del progreso de l a ciencia agr ícola^ 
porque, en fin, en muchos pueblos se labra hoy como 
en tiempos de Columela, sin que haya hecho en ellos 
mella, el progreso de los tiempos. 
A l labrador corresponde poner de su parte todo lo 
que pueda para l legar á la r econs t i tuc ión de l a agr i -
cultura, hace falta abordar el problema agrar io en los 
terrenos de secano, es indispensable variar los siste-
mas de cultivo, con la al ternat iva de cosechas, ensayar 
cn este pa í s el procedimiento Solar i , que ha vn lgar iza-
zado el Conde de San Bernardo en su interesante folleto 
" E l problema del pan,,; es necesario que produzcamos 
mucho y que entremos resueltamente por el camino de 
Ka mecánica, y de la química, ag r í co l a , empleando los 
instrumentos de trabajo adecuados á la explotac ión y 
abonando las tierras con abonos qu ímicos , .ya que ca-
recemos de abonos o r g á n i c o s ; y buena prueba de los 
resultados que ofrecen estos abonos, es lo que ha, 
dicho esta tarde don Justo Pardo, que es uno de los 
labradores de este pa í s , que con giban éxi to les es tá 
usando, y que seg-ún él mismo confiesa, se puede 
aumentar l a p roducc ión en un 100 por 100. Imitad, pues, 
su conducta, salid de esos procedimientos emp í r i cos 
tan perjudiciales, y tened la seo-uridad de que mejorareis 
vuestra s i tuac ión y todo lo d e m á s v e n d r á por a ñ a d i -
dura . 
L a s equ ía y l a falta de v í a s de comun icac ión que 
son causas físicas que estorban ó di í icul tan el prog-reso 
a g r í c o l a t a m b i é n subsisten en la actualidad, aunque 
es verdad, que nuestros gobiernos marcan en este or-
den, una o r i en tac ión redentora. L a sequ ía puede com-
batirse en parte por Impol í t ica h i d r á u l i c a que desde el 
ministerio empezó á realizar don Rafae l Gasset, y que 
han procurado continuar sus sucesores, en el departa-
mento de agr icu l tura . 
Soy entusiasta defensor de las obras h id ráu l i cas , 
creo que con ellas, encauzando las corrientes de 
aguas, util izando las que hoy discurren por los r íos y 
recogiendo las torrenciales, se h a r í a un servicio in-
menso á la agr icul tura , se a u m e n t a r í a enormemente 
l a p r o d u c c i ó n nacional , el labrador v e r í a recompensa-
dos debidamente sus esfuerzos, podr ía aumentar los 
salarios, mejorando de este modo la s i tuac ión del obre-
ro ag r í co l a , pues no dudo señores , que lo terrible de la 
cues t ión social ag r í co la , es que el labrador no puede 
muchas veces recompensar como se merece el trabajo, 
por la falta, de utilidades en su industria. 
No se d iga que esta es una empresa de imposible 
rea l izac ión , soy el primero en reconocer lo complejo 
y difícil del problema, pero señores , como decía el cita-
do señor Gasset en su discurso de Al icante : "Hace reir 
que los que gastaron miles de miles en barcos inút i les 
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y en los dispendios de una opulenta diplomacia r e ñ i d a 
con nuestras penurias, regateen hoy algunos pocos 
millones á lo que muy luego se t r a d u c i r í a en inmenso 
aumento de riqueza,, y es verdad, porque t r a t á n d o s e 
de un pa í s eminentemente ag r í co l a , que su s a l v a c i ó n 
y r econs t i t uc ión de l a agr icul tura ú n i c a m e n t e puede 
esperarle, bien merece; que el Estado haga un esfuerzo 
y consigne cantidades para l levar á la e jecución el 
plan de obras públ icas , y a que tales sumas, nunca pue-
den emplearse con mejor acierto y mayor uti l idad. 
T a m b i é n se requiere el faci l i tar los transportes 
aumentando las v ías de comunicac ión , pues dá tristeza 
el pensar que a ú n haya pueblos, que no tengan n i una 
carretera que les ponga en comun icac ión con los cen-
tros de consumo, y á e s t a labor i m p o r t a n t í s i m a tienen 
que contribuir no sólo el Estado, sino t a m b i é n las D i -
putaciones y los Ayuntamientos. 
Conven ien t í s imo s e r í a para l a A g r i c u l t u r a l a ejecu-
ción de un p lan de ferrocarriles secundarios, ferroca-
rri les que yo llamo a g r í c o l a s , porque á l a p r o d u c c i ó n 
han de beneficiar principalmente, para de esta manera, 
poner en contacto con gran faci l idad y baratura, a l 
productor y al consumidor. 
P a r a conseguir estas y otras reformas de que habla-
r é después y que deben introducirse si queremos que l a 
agr icul tura e s p a ñ o l a se coloque a l n ive l de las extran-
jeras, entiendo, señores , que es dispensable l a asocia-
ción de los labradores, l a unión de todos para conse-
guir nuestras justas aspiraciones. 
D a d a la complejidad de l a v ida moderna, se ha-
ce necesario acumular los esfuerzos de todos si no 
queremos sucumbir en l a lucha por l a existencia, y 
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por eso se vé , que todas las clases sociales se asocian, 
como dec ía con acierto esta tarde don Marcel iano Se-
rrano, todas, menos l a nuestra que se muestra indife-
rente ante l a o r g a n i z a c i ó n y que se encierra en el indi-
vidualismo m á s exagerado, constituyendo una excep-
ción en l a v ida moderna, pues considero que si a l siglo 
X I X se le l l amó de las luces, el X X se le ha de l lamar 
de l a asoc iac ión y de l a o r g a n i z a c i ó n . 
Signo de progreso y de adelantamiento es el des-
arrollo del esp í r i tu de asoc iac ión y no hay que dudar, 
que uno de los factores que m á s han influido en el re-
traso de nuestra agr icul tura , es que los labradores 
exageran su v ida independiente, por confiarse dema-
siado en el esfuerzo individual , y por ello no somos 
justos a l culpar de todos nuestros males al Gobierno, 
pues si en verdad los poderes públ icos no han prestado 
hasta el presente, mucha a t enc ión á la cues t ión ag r í co -
la , t a m b i é n es cierto, que los labradores han hecho 
poco para poner t é r m i n o á nuestros males, pues las di-
ferentes manifestaciones de l a asoc iac ión que hoy son 
tan importantes en otros pa í se s y que constituyen un 
medio indispensable para dar solución cumplida á pro-
blemas urgentes, no han tenido desarrollo en E s p a ñ a . 
E n Eu ropa se ha desenvuelto mucho el e sp í r i tu de 
asoc iac ión . L a i m p o r t a n t í s i m a función de los Sindi-
catos ^agr ícolas , se ha aprovechado en F r a n c i a , que 
cuenta hoy con muchos que s i rven para establecer de-
pósi tos de m á q u i n a s y abonos y Cajas de ahorro y 
de retiros. 
E n A l e m a n i a acaso sea m á s fecunda la asociac ión , 
funcionan allí las Cajas de c réd i to ag r í co la , como en 
ninguna otra parte, y merced á l a asociac ión, se han 
hecho muchos seguros y la unión general ha estable-
cido una f áb r i ca de abonos para sus asociados. E n 
Bélgica , en Italia, en todos los p a í s e s adelantados, 
existe l a asoc iac ión entre los agricultures, menos e'n 
E s p a ñ a , que parece que son refractarios á asociarse 
para cumplir mejor su» fines. 
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L a asoc iac ión se impone por var ias razones, que 
basta su enunc iac ión , para comprender l a importan-
cia que aqué l l a tiene en nuestra patr ia . E n pr imer 
luoar, s eñores , s e r v i r á para defendernos en l a lucha 
con elementos e x t r a ñ o s y p r u é b a l a bondad de l a aso-
ciación, que pudimos por el la combatir con éxi to las 
admisiones temporales de los trigos y el establecimien-
to de las zonas neutrales,, que de haberse implantado, 
hubiera producido una deprec iac ión tan grande en el 
valor de los cereales, que hubiera causado la ru ina de 
la p roducc ión castellana. E n segundo lugar, sirve para 
suavizar asperezas y armonizar intereses, que se pre-
sentan en ocasiones frente á frente y en lucha. 
No queremos la asoc iac ión como por alguien se ha 
dicho con notoria l igereza, para acaparar el trigo y 
aumentar su precio en perjuicio de la clase obrera. 
No, la asoc iac ión ha de servir para dar solución a l 
problema social obrero ó mejor dicho, para faci l i tar su 
solución, evitando intransigencias que conduzcan á 
empeorar la s i tuac ión y otorgando a l obrero ventajas 
que haya posibilidad de otorgarle, haciendo, en fin, que 
la oposición ele intereses ceda, y entre por el camino 
verdadero de l a a r m o m í a , porque a r m ó n i c o s deben 
ser el capital y el trabado, y por eso, merecen acerbas 
censuras los libertarios, que por procedimientos de 
violencia exci tan á las clases obreras en vez de di r ig i r -
las por la senda de l a evolución, así como las merecen 
t a m b i é n los. labradores que influyen en los d e m á s para 
mantenerse en actitud de resistencia. L a asoc iac ión 
s e r v i r á para evitar esas luchas, para hacer que no se 
mezclen rencil las personales y, en fin, para defender 
nuestros intereses, sin dejar de respetar los que repre-
senten otras clases sociales. 
L a asociación agr íco la , bien establecida, se rá el 
centinela avanzado de nuestros derechos y de nuestras 
pretensiones, a d v e r t i r á á los Gobiernos el camino que 
deben seguir en lo que se refiere á la produveión , 
e s t i m u l a r á el celo de los representantes en C o n v s en 
beneficio de l a agr icul tura y formada la Unión A g r a -
r i a Nac iona l , tendremos la debida pa r t i c ipac ión en las 
funciones púb l i cas y en l a vida del Estado, y con ello 
se pur i f i ca rá l a a t m ó s f e r a de l a pol í t ica y de la ad-
min i s t r ac ión al uso, de que os hablaba a l pr incipio. 
E l p ropós i to de l a F e d e r a c i ó n a g r í c o l a como orga-
nismo indispensable para l legar á formar l a Un ión 
A g r a r i a Naciona l , no puede ser m á s elevado; tiende 
á organizar convenientemente l a clase ag r í co la , conso-
l idar el amor á la p á t r i a , compenetrar y armonizar 
los intereses de todos, impulsar á l a p roducc ión y con-
tr ibuir á la c r e a c i ó n de instituciones sociales, como las 
de c réd i to y e n s e ñ a n z a , tan beneficiosas á l a agr icul tu-
r a y pedir, á l a vez que estudiar, cuantas reformas 
sean convenientes á l a p roducc ión en general y á l a 
de Cas t i l la en par t icular . Conviene que sepá is , para 
que de esta manera juzgué i s con perfecto conoci-
miento de causa, que l a F e d e r a c i ó n A g r í c o l a Castel la-
na tiene tres caracteres que l a distinguen de todo otro 
movimiento a g r í c o l a anterior, que son el de ser imper-
sonal, impol í t ica y exclusivamente a g r í c o l a . 
E s impersonal, porque l a F e d e r a c i ó n a g r í c o l a no 
tiene jefe que dir ige y manda, con lo cual se evita el 
inconveniente de que l a F e d e r a c i ó n se convir t iera en 
un partido personal y se desnaturalizase, por lo tanto, 
su misión. 
L a Federac ión^ l a forman organismos no ind iv i -
duos aislados y las asociaciones a g r í c o l a s locales que 
conservan su independencia, se e n t e n d e r á n con las 
Juntas provinciales y é s t a s con el Consejo de cada 
r e g i ó n , y de esta suerte, ex i s t i r á la un ión de l a clase 
ag r í co la con espí r i tu de solidaridad, a y u d á n d o s e mu-
tuamente los organismos de l a F e d e r a c i ó n , para con-
seguir cuantas reformas sean precisas en bien de la 
agr icul tura . 
E s l a F e d e r a c i ó n ag r í co l a , impol í t ica , porque en 
ella caben todas las ¡deas y pueden pertenecer á dicho 
organismo, desde el socialista m á s radical hasta el 
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reaccionario m á s exagerado, y por consiguiente, su 
misión consiste en real izar la p o l í t i c a a g r a r i a . 
L o que sí exige es, que cuando aparezcan en con-
t rad icc ión los intereses polít icos con los de la Federa-
ción, se pospongan aquél los , y y a aprovecho esta oca-
sión para aconsejaros, que h u y á i s de esas luchas 
pol í t icas tan personales que suelen entablarse en los 
pueblos y que miré is , que nuestras conveniencias exi-
gen l a unión, para conseguir nuestro mejoramiento, 
pues no olvidéis, que mientras vosotros es tá i s luchando 
en favor de un candidato ó un personaje, en contra de 
otra f racc ión pol í t ica, arriesgando á veces vuestra v i -
da, haciendo dispendios que bien pudieran emplearse 
en otras cosas m á s úti les , sufriendo persecuciones y 
disgustos que alteran l a t ranquil idad de vuestro hogar, 
los personajes á quien defendéis , e s t án dándose un 
abrazo ca r iñoso en los pasillos de los cuerpos colegis-
ladores. H u i d , pues, de esas luchas tan personales y 
cuidar lo que principalmente os interesa, gastando 
las e n e r g í a s en defensa, no de la pol í t ica a l uso, sino 
de l a pol í t ica agrar ia , sed menos p o l í t i c o s y m á s a g r i -
cultores. 
E s l a F e d e r a c i ó n exclusivamente a g r í c o l a y por lo 
que se refiere á la de Cas t i l la l a V ie j a , que inmereci-
damente presido, se dedica á real izar el conjunto de 
reformas que constituyen hoy el p rograma agrario, 
acordado en l a Asamblea A g r í c o l a de Va l l ado l id , el 
a ñ o ú l t imo. 
Nuestro programa consiste solamente, en pedir re-
formas y medidas que principalmente afectan á la 
agr icul tura y ha sido tan bien recibido por l a opinión, 
que hemos tenido la sa t i s facc ión de que el Gobierno 
le tome en cons iderac ión , que muchas C á m a r a s y Cen-
tros hayan prestado adhes ión á él y como ejemplos 
recientes os c i t a r é l a Asamblea de Vi t iv in icu l tores 
celebrada en Madr id , que r e c o m e n d ó a l Gobierno la 
rea l i zac ión del programa de nuestra Asamblea , y la 
F e d e r a c i ó n a g r í c o l a de Va lenc ia , que hace poco se ha 
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constituido, que ha aceptado lo substancial y m á s im-
portante del trabajo realizado en l a Asamblea de V a -
l ladol id . 
No me c a n s a r é de repetiros l a necesidad de l a 
un ión de los labradores bajo l a bandera de l a Federa-
ción ag r í co l a , y os estimulo á que en todos los pue-
blos se formen juntas de labradores, para que repre-
sentando en v i r tud de esta o r g a n i z a c i ó n una fuerza 
poderosa, podamos l legar á l a r ea l i zac ión de las refor-
mas que son y a indispensables, si l a agr icul tura ha de 
entrar resueltamente por el camino del progreso y el la -
brador ha de tener una v ida holgada en recompensa de 
sus penosos trabajos para hacer que E s p a ñ a se coloque 
á l a al tura que se merece y ocupe un lugar preeminen-
te en el concierto de las naciones cultas y adelan-
tadas. 
No he de explicaros el alcance y ex tens ión de las 
reformas consignadas en el p rograma agrar io de l a 
F e d e r a c i ó n , dejo á vuestra c o n s i d e r a c i ó n su estudio y 
y a he molestado demasiado vuestra a t enc ión esta tar-
de y no quiero fatigaros mucho tiempo; pero sí he de 
hablar, aunque no sea m á s que por breves momentos, 
de dos instituciones necesarias y urgentes, que intere-
sa á l a agr icul tura e s p a ñ o l a establecer, me refiero a l 
Créd i to y á la e n s e ñ a n z a a g r í c o l a . 
Os dec ía antes, que es precisa una r evo luc ión cultu-
ra l , pues bien, señores , para que se empleen nue-
vos procedimientos de cultivo, hace falta m á s dinero 
en las explotaciones a g r í c o l a s , y s i l a pol í t ica h id ráu l i -
ca ha de establecerse, siquiera sea prudentemente, 
debe i r a c o m p a ñ a d a de la o r g a n i z a c i ó n del Créd i to 
a g r í c o l a . 
A ú n l lena el Créd i to a g r í c o l a una necesidad m á s 
urgente, cual es, el sacar a l labrador de las garras de 
los usureros, que despiadadamente perciben s in trabajo 
alguno las utilidades que el agricul tor obtiene de su 
industria; y por esta cons iderac ión , urge el establecer 
convenientemente el Créd i to , por medio del cual, se 
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faciliten cantidades con p e q u e ñ o in t e r é s á los labra-
dores. 
No sirve el p r é s t a m o hipotecario para el estableci-
miento del c réd i to agr íco la , por lo gravoso que resulta, 
ni el c rédi to pignoraticio puede util izarse conveniente, 
y prueba de lo que digo es, que nuestro Banco hipote-
cario n i el Credi t fonc ter de F r a n c i a , no han resuelto 
el problema del Crédi to ag r í co la , y es á m i entender, 
porque és te debe organizarse sobre l a base del c réd i to 
personal, con g a r a n t í a s necesarias para que el capital 
no ofrezca peligro. Por esto, yo soy entusiasta defensor 
de las Cajas de crédi to R a t f f e i s s e i n y a que han resuel-
to este problema en Aleman ia y e s t án dando excelen-
tes resultados en Italia, merced á l a fecunda in ic ia t iva 
del doctor Wolemberg y aqu í en E s p a ñ a , donde se han 
establecido (y no muy lejos de aqu í hay algunas, gra-
cias a l infatigable propagandista señor Chaves), pres-
tan una gran uti l idad. 
Y como no tratamos de regatear los aplausos 
cuando son merecidos, debemos enviarles al minis-
tro de la G o b e r n a c i ó n por l a R . O. que ha dir igido al 
de Hacienda para que se ex ima de todo tributo á las 
cajas de c réd i to rura l , porque este s e r á un medio de 
fomentar el establecimiento de tan s i m p á t i c a s insti-
tuciones. 
Por l a admirable o r g a n i z a c i ó n de estos que se funda 
en l a responsabilidad solidaria de los socios de l a loca-
lidad, lo cual hace que cada uno de ellos se convierta 
en vigilante de los d e m á s , tienen ventajas incalculables 
como es la que no predomine en ellas el áns i a y la 
avar ic ia ; l a de formarse por socios que han pasado 
por una r igurosa selección y sobre todo, por su 
estabilidad, bien merecen que se difundan entre los 
labradores y yo aconsejo á l a Junta D i r ec t i va de esta-
v i l l a , que tantas pruebas de act ividad es tá dando, que 
se disponga á fundar una caja de Créd i to ag r í co la , 
en l a seguridad de que con ello hace un gran servicio 
á los labradores de esta r eg ión . 
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Mucho se pod r í a decir del Créd i to a g r í c o l a y de 
las Cajas R a f f e i s s e i n , pero basta saber, que en 40 
años que l levan de existencia no se ha dado el caso de 
una quiebra y que cuando otros establecimientos de 
crédi to , bamboleaban por l a mel la que en ellos hicie-
ron acontecimientos de g ran importancia, ellas se 
mantuvieron firmes y tuvieron que rechazar imposi-
ciones, que los capitalistas se e m p e ñ a b a n en depositar 
en ellas. 
Pocas palabras sobre l a e n s e ñ a n z a a g r í c o l a porque 
y a estoy abusando de vuestra paciencia y he emplea-
do m á s tiempo del que yo hubiera querido. 
B a s t a r í a con reproducir lo aqu í dicho por don G r a -
ciano de l a Rosa , pero no me resisto á l a t e n t a c i ó n de 
deciros que yo de l a e n s e ñ a n z a lo espero todo, porque 
es el pr incipio supremo de todo adelanto, la columna 
del progreso, el cimiento sólido de todo lo que en los 
pueblos signifique mejora, desenvolvimiento, cultura, 
c iv i l ización. . . 
D a d a l a complejidad de los estudios de l a agrono-
mía, es indispensable organizar la e n s e ñ a n z a a g r í c o l a 
en E s p a ñ a , para que as í aumentemos l a p r o d u c c i ó n 
con el menor coste posible y desarrollemos l a afición 
en las personas pudientes á cul t ivar y á producir y se 
disminuyan los licenciados y doctores de secano, que 
tanto abundan en este p a í s . 
Considero necesario, que se creen granjas experi-
mentales en las capitales de provinc ia y campos de 
experiencia en los partidos judiciales, pues aunque 
esto es costoso, nada hay m á s remunerador que el di-
nero empleado en educar é instruir . 
Pero lo que yo creo que es de verdadera nece-
sidad, es el establecimiento de la e n s e ñ a n z a a g r í c o l a 
ambulante, para que os l leven l a ciencia y los ade-
lantos á vuestras explotaciones. E s p a ñ a tiene nece-
sidad de maestros a g r í c o l a s ambulantes, como les 
tiene recientemente Italia, que ha organizado escue-
las de esta clase que van á buscar a l agricultor , pa-
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r a enseña r l e p r á c t i c a m e n t e lo que interesa á c a d a 
pueblo. 
Se dan en cada escuela a l año de 60 á 80 conferen-
cias y los labradores s e ñ a l a n el tema de ellas; se em-
plea el método , expositivo pero los oyentes, hacen las 
observaciones que necesitan y se completan estos tra-
bajos con ejercicios p rác t i cos de demos t r ac ión , bien en 
l a sala ó en el terreno, s e g ú n l a cal idad del ensayo. 
A d e m á s , l a escuela ambulante i tal iana, tiene depósi -
tos de m á q u i n a s , fomenta la coope rac ión en sus diver-
sas manifestaciones y publica trabajos de vu lgar iza -
c ión de l a ciencia ag r í co l a . 
E l presupuesto de estas c á t e d r a s ambulantes, oscila 
entre 8.000 y 12.000 l i ras anuales, que pagan en su 
mayor parte l a admin i s t r ac ión provincia l , ¿por q u é 
no imitar en E s p a ñ a l a conducta de estas naciones, 
l levando l a ins t rucc ión á los campos y con el la el p r in-
cipal elemento de nuestro engrandecimiento? ¿Por q u é 
no organizar convenientemente l a e n s e ñ a n z a a g r í c o l a 
en E s p a ñ a , puesto que hasta ahora la e n s e ñ a n z a am-
bulante establecida, es muy defectuosa y los estable-
cimientos de e n s e ñ á z a a g r í c o l a son tan escasos en nú -
mero que su acc ión no puede ser tan extensiva como 
fuera menester? 
T a n importante es l a in s t rucc ión ag r í co l a , que sin 
ella, no podremos dar un paso en el camino del progre-
so de nuestra agr icul tura , y por eso, bien merece que 
nuestros gobiernos fijen l a a t enc ión en problema de 
tanta transcendencia. 
S i á estas reformas a g r e g á i s otras, que e s t á n con-
signadas en nuestro programa agrario, como l a insti-
tuc ión del seguro, la unif icación de tarifas de trans-
porte, l a c reac ión de l a pol icía ru ra l , las reformas 
ju r íd i cas en sentido protector de la agr icul tura , y de 
que no os hablo porque podéis comprender su ut i l idad 
con la sola lectura de ellas, l l e g a r á un día en que l a 
agr icul tura s e r á p r ó s p e r a y floreciente y l a s i tuac ión 
del pa í s m e j o r a r á notablemente, el Tesoro españo l 
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t e n d r á mayores ingresos para dotar mejor los servi-
cios que hoy e s t á n desatendidos y el organismo nacio-
nal s e r á robusto y fuerte. 
U n á m o n o s todos, pa ra conseguir l a r ea l i zac ión del 
p rograma agrario, a g r u p é m o n o s en derredor de l a 
F e d e r a c i ó n A g r í c o l a Castel lana y a p r e s t é m o n o s á l a 
lucha por tan s i m p á t i c a bandera, pues tened l a seguri-
dad de que a l hacerlo, prestamos un s e ñ a l a d o servi-
cio á la agr icu l tura y á l a p á t r i a . — H E DICHO. 



